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El tiro real ANTIGUO .. 

- Y en qué consiste esto del tiro real? 
- Es muy sencillo, según me lo explicó Latorre. Verbigracia: yo tengo aquí mi artillería, 

usted está allá y yo paso mis ti ros sobre la cabeza de usted: ¿Comprende? 
- Perfectamente ; pero lo que no me gusta es el verbigracia . 
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D e jueves á jueves 

;.,~E susurraba desde dos ó tres días 
~ antes de la segunda reunión de los 
,delegados de los partidos Civil, Libe­
ral , Constitucional y Demócrata, que el 
resultado sería negativo , y que el rom· 
pimiento de los tres primeros partidos 
·Con el último era inevitable, por que 
aquellos no aceptarían las bases sobre 
las que fijaba el señor de Piérola la 
intervención de la agrupación política 
·que preside, en la coalición ó conglo ­
meración de partidos. Sin embargo, las 
gentes que presumen de razonar con 
lógica, no lo creían así, porque no era 
-dable suponer que después de expre­
sada la uniformidad del espíritu de 
protesta contra los métodos y propósi ­
tos extraviados que persigue el gobier­
no, después de estar conformes todos 
en que esos métodos y propósitos a ­
rrastran á la ruina nacional y a l más 
espantoso aniquilamiento de las ener­
gías, se pudiera retroceder en el lau­
dable objeto de enfrentar, á les deplo · 
rables extravíos que presenciamos y 
presenciaremos, la resistencia vigoro ­
sa, digna, y a l tiva de todos los par tidos, 
dispuestos á luchar en el terreno de la 
ley para salvar el porvenir de este po ­
bre pueblo. Era ·seguro que, por 
grande que fuera la ceguera del go ­
bierno, habría tenido que retroceder 
ante la exigencia de la nación repre­
sentada por todos los elementos polí­
tico.s unidos con el firme objeto de res­
taurar las libertades democráticas. Por 
,desgracia, esta hermosa ilusión, acari-

ciada por la gente candorosa, se ha 
desv~.necido, y el proceso malsano de 
destrucción de todo sentido moral y de 
todo respeto, sigue su natural march a 
y ha ejercido su acción en el seno de 
la junta de les partidos. E l largo lapso 
de ocho días de intermedio entre las 
dos reuniones-que ya habíamos de · 
p lorado en nuestra pasada crónica po­
lítica-- ha sido fatal por que ha permi­
tido la reacción de las malas pasiones 
y de las tentaciones vergonzosas con­
tra el noble principio de reivindicación 
de la dignidad nacional que se perse­
guía. En esos ocho días han debido 
recibirse propuestas é insinuaciones, 
en esos ocho días han venido las timi­
deces, las suspicacias y los cálculos, 
las intrigas y las seducciones, y la fina ­
lidad patriótica perdió su sentido. La 
verdad es que es preferible que el fra­
caso del pacto con el partido Demócra­
ta, haya sido en los comienzos de la 
gestión, porque si el fin nacional que 
conj untamente decían querer realizar 
los partidos, no estaba fundado en la 
buena fé y en un patriotísmo intenso, 
hay que celebrar que la mascarada 
cesara pronto, porque las consecuen ­
cias habrían sido más deplorables y 
odiosas si la desavenen cia se hubiera 
producido en los momentos en que ya 
estuviera organizada la actuación de 
los partidos. 

Separado el partido Demócrata de la 
a lianza proyectada, h a:qu edado ésta re­
ducida á los primitivos elementos,de los 



que tan to se ha r eído el gobierno y de 
los que se reirá h oy con más derecho 
que nunca. El Memoria l que esos p ar­
tidoshan dirigido al ministro de Gobier­
no en tono suplicatorio ha venido á de · 
finir, de un modo perfec tamente claro , 
la poca disposición que ha habido en · 
tre civilis tas, liberales y constituciona­
les, para luchar dentro de_la ley , con 
virilidad y pa triotismo. 

Pedir al g,)bierno que desis ta de lle · 
var adelante s us inicia tivas económi· 
cas y fe rrocarrileras, sus proyectos de 
empeño de los muelles nacionales y 
sus propósitos de todo género, cuando 
éste sabe que tiene [uerza suficiente pa­
ra, impone los, cuando tiene un congreso 
complaciente, es sencillamente una 
nocedad ridícu la. ¿En nombre de quien 
se pide eso? De la necesid,:i d de que el 
nuevo mandatario tenga libertad de 
acción y pueda realizar los ideales de 
gobierno que traiga? Pero si el n u ovo 
mandatario--dirá el gobierno--no va 
á tener iniciativas, ni planes, ni ideales; 
precisamente se le ha escojido ad !to<· 
para que no pueda separarse del ca· 
mino que se le dejará trazado; si el 
interesado no pide esa. suspensión es 
porque está de acuerdo en ejecutar lo 
que se le deja comenzado y planeado. 
E l candidato que pudiera surgir de la 
coalición de los parLiclos de oposición 
no debe empezar por separarse de los 
rumbos que ha señalado el actual go ­
bierno, sirro que debe seguirlos ciega­
mente, y si no es así, que n o piense ni 
en sueños en tener e l más pequeño éxi­
to . La cosa h ay que tomarla corno esté 
y si no, dejad a. Y este es el juego po­
lítico qu e está haciendo e l g·obierno . 
Dejar las cosas de tal modo que haya de 
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ser muy valiente quien quiera recibir 
la herencia á bulto cerrado, ó mejor di­
cho, á bulto abierto, tan abierto que 
todos vean ámpliamente el contenido 
y se caigan de espaldas. Desde luego 
valiente ya tiene : el señor Aspíllaga. 
Los par tidos Civil, Liberal y Constitu­
cional no se atre ven todavía á decla· 
rar q ue tien en también su valiente, por­
que todavía tienen que guardar cie rto 
pudor á la finalidad patriótica que a · 
parentemonte les ha juntado; p ern yi:t 
esos pudores se perderá n y lanza,,án 
un nombre cualquiera d e valiente que 
sNt ui·alo al señor Leguía. Porque 
ah ora ha resultado que los partidos de 
oposición (sic) aspiran á llevar a l po · 
der no á un candidato que sea grato 
al país, sino al presidente , Por ahora 
la respuesta dada al Memorial creemos 
que no esté aún redactada; nos refe­
rimos a l documento escrito y firmado 
por el ministro de gobierno, á quien ese 
Memorial fué dil'ijido; que la otra res­
puesta, la de hecho ha sido dada con 
toda prnntitud: en Diputados con la 
guillotina de la discusión del empréstito 
á la Recaudadora, y en Senadores con 
el planteamiento de la cuestión Uca · 
yali. Se nos ocurre que la respuesta 
escrita no se dará antes de diez ó quin · 
ce días y será de lo más chusca. Dirá 
por ejemplo. que el Gobierno, accedi,,n­
do á la súplica que le hacen los parti ­
dos coa ligados, conviene en suspender 
la aprobación de los proyectos aún no 
aprobados por las Cámaras. Sólo que 
ya estarán . para esa fecha, aprobados 
todos. Y el fina l del sainete será Jo 
que hemos dicho cien veces: que ha ­
brá acomodo con el señor Aspíllaga. 
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C:S:IE,IG-OT A.S 

De salubridad 

- LAS RATAs.-Que gusto tan particular tiene este señor Curletti! Llevarnos de la Ceca á la 
Meca. 
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El ingeniero Runciman 

Damos el retrato del Se. don Juan M. 
Runciman, primer ingeniero de la ca­
ñonera «América>>, que como recorda­
rán nuestrns lectores decidió la victoria 
del Caquetá. A su competencia se debió 
que aquella nave de guerra pasara la 
((Cashuera)) de la Pedrera y todos sus 
actos han demostrado su contracción 
y competencia. U ltimamente teniendo 
en cuenta sus méritos, el Prefecto de 
!quitos, señor Francisco Alayza Paz 
Soldán, se ha dirijido á la Dirección 
de Marina, pidiendo se nombre segun ­
do ingeniero de la Armada, al coro pe­
tente y entusiasta técnico. 

El jefe del .r{egimiento de Gendar­
mes, comandante Rivero de la Guarda, 
ofreció en esta semana un almuerzo, 
con motivo del estreno del comedor 

Sr. D. Juan M. Ruuciman 

para oficiales. Asistieron altos funcio­
narios, jefes del Ejército y amigos per· 
sonales del agasajante. 

Concurrentes al almuerzo en el cuartel de Gendarmes 
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Congres o pedagógico d e l norte 

Damos un grupo de los miembros del 
Congreso Pedagógico del norte de la 
República, r eunido en la ciudad de 
Trujillo . El personal de su Junta Direc­
tiva, aparece en primera línea sen tado 
y se compone de los siguientes: De iz ­
quierda á derecha : Señorita Rosa La-

rrea, Pro Secretaria; señor Gustavo 
Sánchez, Secretario; señorita Josefa 
Castro Tirado, Vicepresiden ta; seño:r 
F ortunato A lva Saldaña, Presidente ; 
señor Br. S. Chávarri B., Secretario ; 
señor Luis E . G-al ván, Tesorero; seño·­
rita Juana Rosa Cockharm. 

Miembro~ del Oo11greso Pedagógico 

VERANIEGAS 

MIRAFL<~R.ES 

Si hay balneario en los a lrededores 
de Lima, que reuna todas las simpáti ­
cas condiciones, es Miraflores. Con 
una mezcla adorable de vieja rustici ­
dad y de moderno rincón inglés, Mi­
raflores es un maravilloso refugio pa­
ra románticos y para burgueses . 

La soledad que le circunda y el res ­
petuoso silencio que rodea á las cosas, 
.hacen de su s a lamedas, y de sus ca-

lles solitarias, rincones de poesía 
tra nquila, propicios a l divagar de los 
soñadores y á la plácida sonrisa de los 
prosaicos. 

Tiene, sobre todo, un ambiente d e 
sencillez a ldeana y de corrección sa ­
jona que encantan. Lugar preferido 
de l0s extra njeros, sirve de marco á 
las personas que hacen su vida sin 
preocuparse de los demás, y a llí no 
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existe el comentario cotidiano y san -
griento; la cortesía no rompe la co­
rrecta relación de los vecin os, y todos 
pasean y gozan el encanto de la na­
turaleza, sólos con su amor ó con su 
su eño. 

La formidable acusación de soledad 
y melancolía que se le ha hecho siem -
pre, es uno de los títulos que posee 
para hacer grata y du lce la vida de 
cuantos vivan allí. 

Antaño daba una sensación d e cosa 
emp)lvada y rústica. Conservaba in­
númeras huertas, y los ranchos in vero -
similmente baratos, dejaban caerá las 
callejas el tornasolado matiz de sus 
enredaderas florecidas. Un aroma de 
madreselvas y de frutos en sazón va ­
gaba en las calles, y sohre la soledad 
aldeana de la villa, el rumor inquie­
tante de los árboles ponía su nota de 
misterio apacible. 

Crecida lejos de los aristocratismos 
chorrillanos y del burgues enriqueci­
miento barranquino, fué como la her­
mana pequeña de a lgún cuento de ha­
das, la más dulce y la más buena de 
las tres. Allí vivían familias que a ­
provechaban de la baja de alquileres, 
algunos solitarios sinceros que busca­
ban un r efugio á su vida íntima de 
verdad y de cariño, extranjeros que 
escogían un rincón apacible en donde 
evocar e l terruño lejano .... 

Y esta atmósfera de sinceridad, le ­
jos de todo artificio malsano, creó en 
su torno una aureola de pureza como 
la que ven los creyentes en los santos. 

Luego evolucionando, fué remozán­
dose y mejorando, sin perder su color 
inconfundible; cada vez fué más co · 
rrecta, llena de sinceridad, como aque­
llas personas de buena cepa que no 
aprovechan de su mejoramiento para 
alardear, y viven lejos , muy lejos del 
emperifollamiento de las almas infe­
riores, siempre venidas á menos, y, · 
que en cuanto empiezan á salir de su 

pobreza-cuya virtud no comprendie­
ron nunca--son capaces de enorgulle ­
cerse con un trapo ó con un saludo. Y 
esa virtud orgullosa de ser ante todo· 
pe1·sonal, sin pretender con pujos aris­
tocráticos ni plutocráticos, sino de ser­
vir de blanda acojida á quienes viven 
su •;ida, ha creado al balneario una si­
cología de amable y elegante senci­
llez. 

Aun conserva la mística fragancia 
de otrora. Los pinos se recortan en la 
luminosa claridad de los cielos, y las. 
a lamedas frondosas y largas ostentan 
el decoro viviente de las parejas amo­
rosas, de los peque ños rubios como 
melcocha, todo en un campechano y 
no buscado descuido, 

En sus baños, á los que conduce una 
bajada pintoresca y maravillosa, casi 
no hay intrusos. Son todos los del 
pueblo, raramente va alguien desde 
Lima á sentir la caricia fresca del 
agua miraflorina. Ya se ve. No es la 
moda. Y hay que ir á donde van las 
ofnis, las elegantes, á ver si algo de 
ellas se pega, á imitarlas, á saludar á 
alguna ·e'fí.ora. que se acaba de cono­
cer, así, confianzudamente, para que 
vean, sin que la buscada sospeche que 
su amable y piadosa inclinación 
de cabeza ha llenado de agradecimien­
to y de vanidad el espíritu de aquella al­
ma cándida, que contará en su casa, á 
la vuelta, su enorme, su incalculable 
felicidad de esa mañana. No está de 
moda Miraflores . ¡ Cuanto lo deben a­
gradecer los que allí viven! No se con­
taminarán con los que alientan para 
afuera, ni sentirán el hálito profana­
dor de toda poesía, que esconde sórdi ­
damente el alma de los pobres diablos 
que sueñan con parecer irn,po1·ta11tes, 
-sin serlo, para que así se les crea. A­
m én . 

PROAMA. 
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A los batíos.- En la terraza.--En pos de cuarto.-La. bajada.-En la soga.-En los chorros 
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De vueHa.- - E n el agua.- E n la espuma.- Depa rtamento de sefioras.- Otro aspecto de la bajada 
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LA J\1 USICA PER UANA 

Nuestros lectores recordarán segu­
ramente el via j e de los can ta do res na­
cionales Eduardo Montes y César Au­
gusto Man rique á los EE.UU. con el 
objeto de que la «Colu mbia F onograph 
& Company imprimiera discos con las 
cancio nes po pulares n acionales, pr)l' 
cuenta de la conocida ca sa Hol tig & C;-i . 

Nu es tros co mpatr;otas tan pa trióti­
camente solici tados, no se negaron á 
que la mús ica pe ru ana c011 r¡ue se 1·es ­
bala rHalesquil:'1·a , fu era conocida en 
todo el mundo, y d ej ando sumidos en 
un rna e de lágrim as á los más conspi­
cuos j aranistas de la capital, liaron 
bártulos y d ue ños y señores de u n a 
gui tarra , ma rca fi'es pu1'1/os. se embar­
caron, a l son de l ataq ue de Uch u mayo, 
lleva ndo en s us pechos de wozos ¡w1·11a · 
n os el tesoro líri co de trn11fr1·os y 1·esl1a ­
losas . Posddos de un yes seco, y dos ó 
tres rt111·iy/i f bien estornudados, de­
sem barc:-i ron en Nueva York, y con 
el alzac uello del gabán levantado, se 
sint ieron do~ Car usos criollos, y sin 
más t rá mite se encontra ron con un 
Empresario qu e poseía el castellano y 
con el que sos tuvie ron un a ligera inter­
viú. 

- Uste~es haber llegado buen , uste­
des ser dos cholitas de boina voz 
criolla . 

- Y es, mis te r . . . . . . . . semos dos 
chicoe el e cm,srmdoli <le yeso y de pri · 
qidte 1/lrt11ga11z1ía, capaces de h acer 
bailar á un g ri ngo , y q u e en cuanto 
que cajr'a mos en un poste, y a es tá Go ­
doy ba ilando con más agilidad q ue 
Raspri la olla . 

- B oina, no c0nocer Godoy. Ustedes 
cantar inmedia tamentu . Yo esperar 
conten to la llegada de ustedes . 

Y prev io un wis ky a nd soda y un 
trozo de roast bee f con sinapismo, se 
dirij ieron a l edifi cio de l«Columbia Fo­
nogra ph & Company)), en donde les 
recib ie ron, abiertos en d<Js a ·las, los 
más morrocotudos cantan tes del mun­
do. A llí estaban Carusso, A nselmi, 
el Mochuelo, la Melba, la Tetratzini 
Sag i Barbi, Muratori & &. Les hicier en 
un a ovación colosal y en cuanto pun ­
tearon la g uitarra y soltaron aquello 
de «pásame la agüilla , la agüilla, la 
agüilla. yo no te la paso cholito, ni de 
raspadilla>>, Taft, que estaba muy se-

ria en un rincón, les dió u n abrazo y 
les invitó á a l morzar en la Casa Blanca. 

El hecho es que fueron atendidísi­
rnos, no había rnuní6n aris tocrática de 
multimil lonarios á que no se· les lla­
mara, y en la que ellos nn canta ran pro­
Yocando gTandbs e logios « La P a liza ­
da.)), ,, Luis P a rdo», •<Ojos n egros y he ­
chiceros,, «San Miguel de Piura y- al 
ama necern. Rosselvet declaró que lo 
e¡_ue más le g ustaba era el yújale ; y 
Car negie casi les regala un a casa en 
cuanto oyó un yaraví. 

L a casi H oltig ha fij ado de modo in ­
deleble p ieza,; genuin a mente nacion a ­
les, t)_ue tendrán seguramente un éxi ­
to colosa.l. Como casi toda esa música 
popular no está escrita, al realízarse 
es ta feliz iniciativa , mo se pe1·derán a i­
r es originales, a lgunos verdaderamen ­
te insp irados. Se han impreso 91 dis ­
eos dobles con 182 piezas , en 5 series 
ele 18. 

De vuelta están ya los cantadores 
Monte é' y Manrique, con la satisfac ­
c:ión de ha ber cumplido la más en no­
blecedora de las tareas, de haber in ­
morta lizado la música peruana, con el 
re cuerdo de s us voces; y la casa H ol­
tig que tan feliz iniciativa tuvo, lo ­
g rará seguram ente la aguilln qu e tan 
agudamente piden los mozos en las ja­
ranas . 
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ALMUERZO 

La sociedad ((Canottieri Italia», ofre­
ció á sus socios en el Callao, el último 
domingo, un animado y simpático al ­
mnerzo, al que asistieron distinguidas 

personalidades de aquel puerto y de 
la colonia. Damos una vista del ban­
quete que trascurrió en ambiente 
amable y simpático. 

El almuerzo del Club de Regatas "Canottieri" 

Nota necrológica 

Damos el retrato del joven Gustavo 
E. Francisco Ziegler, de 17 años de 
edad, fallecido en el Callao el 4 del 
presente. Siempre se distinguió por su 
circunspección y espíritu laborioso, y 
estas circunstancias unidas á lo pre­
maturo de su desaparición, hacen más 
sensible su muerte . 

•• t Señ.or Gustavo E. F. Ziegler 



t Manuel C. de la Torre 

Ha fallecido en esta capital el pun · 
donoroso y heroico militar coronel Ma­
nuel C. de La Torre, después de peno­
sa enfermedad. Fué el coronel La To­
rre un espíritu valeroso y caballeres­
co. A l cabo de poco tiempo de estar 
recibido de abogado estalló la g uerra 
con Chile á la que concurrió, llegando 
á segundo jefe de las fuerzas en A ri­
ca. Su actuación posterior confirmó e l 
dictado de valiente que ganara en Ta­
rapacá y en e l histórico Morro y hoy 
baja á la tumba llevando e l agradeci ­
do homenaje de su pueblo. 

Ofrecemos el r etrato del coronel La 
Torre, cuando aún era joven, pre0isa­
mente á raíz de la guerra, cuando es­
taba prisionero en Chile. 

t Coronel Manuel C. de la Torre 

El señor F. Kercheval, represen tan -
ta de la Cámara de Comercio de Nue ­
va Orleans, que se encuentra en esta 
capital en viaje comercial con e l obje­
to d e ir preparando la plaza para cuan­
do esté expedito el Can al de 1-'anamá, 

ofrAció un banquete el miércoles en la 
noche, en el Restaurant del Zoológico, 
á distinguidas personalidades de nues­
tro mundo socia l, financiero y perio­
dístico. Damos una vista del banque ­
te. 

Durante el banquete ofrecido por el sef1or Kercheval 
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Corre<~ frar.co ..... 
SEÑOR FRA AMBRA. - -TACNA ÜP,Cidida­

mente el contarto frec uente con los chile­
nos le ha embrutecido más de lo que pod ía 
usted esta r prn' di sposición nativa. Se ne ­
cesita en efecto ser muy tonto para, vo ­
luntarüimente, ponerse en ridículo con 
uno¡¡ versos como los que usted nos remi te 
titulados R ecue1'clos op1·esos. Son herhos 
con muy poca g-raria, querido, para ser 
malos in tencionalmente. Ya comprenderá 
usted que no hemos de perder el tiempo 
en comentarlos. Snlo nos queda la impre­
s ión de que es usted más bellaco de lo que 
parece. O viceversa: qne parece usted 
más bellaco de lo 'lUP. r s . UstPd elija. 

SEÑOR F. G. C. - LrMA - Sus versos de curn­
pleafi.os á una fulana de qui en PsLá usteil 
enamora do, creemos que no le harán céle­
bre. Procure cultivar la décima ele corn ­
prulrozgo. L a úlLima dP. las cnntro sexti ­
llas, ó lo que sean, clicC': 

Mas c'l.e mi inlcnción juzg·ad 
por el amor que os prnfeHo; 
dadme Angel un beso, 
para que en Lan g-ralo día 
leais en el alma mía 
lo que en el papel no expreso. __....,"'\ 

i.¡¡.-=:;;:~.r.· ·'!:'.'1, 

Con beso y todo se ha reventado usted ami ­
go, por que estamos seguros de que la jo­
ven Angel, después de besuquearlo, y aún 
desde anLes, habrá leído Ir> que leemos to­
dos y que está sobrentendido en sus ver­
sos : que el autor como poeta está á la al ­
tura del piso del sótano de la casa Welsch 

SEÑOR E. S . E. -CIIINCF!A - Celebramos que 
usted y varios jovenes h ayan dado á 
Luz con toda felicidad - esto es, sin fiebre 
puerpera l, ecla mp>"i a, etc . - un periód ico 
ELideaL, organo Lle la juventud chincha ­
na. Diga si ese 01 gano es de manizuela ó 
de teclado : le recomendamos el primero 
porque es más fácil de tocar . Mucho le a ­
g radecemos su oferta de enviarnos el pe­
riódico en todos Tos co1·1·eos. Quizá exag·c­
ra usted en su oferta. No h emos recibido 
un ejemplar todavía. Respecto del llama­
miento especial que nos hace usted sobre 
la p oesía A., tí que ha publicado, y que nos 
asegura ha tenido g ran acepta<'ión, no nos 
atrevemos á emitir fallo defini ti vo, porque 
no la hemos visto. Pero casi casi p¡,demos 
asegurar desde ya que es muy mala y per­
don e el prejuicio. En fin ya veremos si te­
nemos razón . 

SENOR PORTENTO - CmCLAYO. - Es ust€'d 
otro gracioso de la laya del tacnefio de más 
a rriba . Que le hemos de hacer ! Su ma-

marracho Viaje h a ido sin más trámite que 
el d" primera lectura , al canasto. Advierto 
á usted y á todos sus congéneres de chiste 
que-á diferencia de lo que se hace en el 
CongrPso-no llegarán á la orden del día 
las necedades de los que como usted se 
proponen tomarnos el pelo enviando ver­
sos malos ad1·ede . 

SEÑOR J G. - CATACAos.- Siga la baila _de 
los cundas ! Nos dice usted en su carta que 
los versos Instantáneas que nos remite, 
tienPn por objeto motejar á un socio y 
compadre quA le q11iBo birlar la señora y 
malog-rarle un negocio de ¡:,aja de esa tie­
rra . Bueno, hombre, bueno. Que le vaya 
bien con la sefiora y con la paja. 

SENOR E . A.-LJMA.-Nos Pntera usted en 
su carta, hijo, de que c,uenta 13 años de c­
riad. Crcanos que nOF ha dado mucha pe­
na saberle tan retaquito y ya haciendo ver­
sos. ¡Pobre P.riatura! Sus versos A 'le­
ncuid son un mam:nrachito pP.ro que esta­
mos seguros que los manes del joven avia­
dr,r malog-rado en la aurora de su gloria, 
aprecia ran no la factura de los versos sino 
la buena intención 

Joven glorioso 
tú que fi¡rnras 
entre los héroes del P erú; 
con tu va len tía 
alcan~asLe la gloria 
tanto tiempo soñada 

A lgo es algo, amiguito, y ahora qu e le he­
mos publicado una parte de su poes ía le 
ofrecemos regalarle un tarro de Fosfatina, · 
Kufeke ó Glaxo si nos ofrece á su vez y 
con ánimo, de cumpl ir no escribir más ver­
sos en loquelequeda de vida,que es mu­
cho. 

SEÑOR G. B .-NEW Y oRK. - Sus versos, jo­
vcn,son una justi ñcación de el 3.dagio Q1wd 
ncitiira non dat Salcimcmcci non 1Jrestat: 
Cambie usted lo de Salamanca por Nueva 
York y la cosa le vendrá pintiparada. 

Descte que el día amanece y aclara majestuoso 
á tus pies sumiso caigo de rodil las 
lleno de júbilo, feliz y dichoso 

con la sonrisa dibujada en las mejillas 

El que ha escrito ésto, no tiene el derecho de 
criticar, como usted lo hace, los trabajos de 
Valdelomar recomendándole que vaya a l 
Cuzco á dedicarse á la cría de llamas. Y 
usted, co mpadre. haría bien en quedarse 
en Chicago cebando cuchis para la elabo­
ración de salchichas y manteca. 
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CHI~IGOTAS 

Recomendación 

- Ahora , invictos guardadores del orden constitucional , agarrarse, que el partido demó­
crata se abstiene. 
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Un par de Leal 

A principios del mes pasado mi an­
tiguo amigo Pistoleras, soplón muy 
simpático que tiene doctrinas .mi gene­
ris para el ejercicio del delicado cargo 
que ejerce, me comprometió sériamen · 
te para que le apadrinara á un chico 
que tuvo hace tres meses en una jo­
ven, vecina de la calle de Mcndon­
gueras, y la que supongo sea su 
mujer, por ahora. Francamente, dada 
la alta investidura de diputado de ma­
yoría no me halagó mucho la combi­
nación; pero no quise que dijera que 
soy orgullo5o y tuve que aceptar y pa­
sar por el suplicio del _pad1·i110 seúo, 
pala de candao. El compadrazgo ha 
establecido entre Pistoleras y yo vín­
culos estrechísimos, á tal extremo, que 
mi compadre no da paso en su hon · 
rosa profesión que no lo consulte con­
migo, ni hay observación que haga 
que no me la confíe. Así no hay indi­
viduo que vaya á casa de.don Nicolás 
que yo no lo sepa, ni paso que dé Aspí ­
llaga ó el doctor de que no me entere, ni 
cosas que sucedan en la intimidad po · 
lítica del presidente que no lleg·ue á mis 
narices . Es así corro me he enterado 

de que la prisión de Mateo Vera, por 
ejemplo, fué obra de mi querido ami­
go don Antero quien se la onlenó a l 
Prefecto; es así como he sabido la 
amarrada que le tenía e l candidato 
social a l director de esta revista; y es 
así como sé muchas cosas que no 

. es prudente referir. Como, según dice 

Pistoleras, no hay aut.oridad que se 
nombre que no vaya antes de nombra­
da á pedir la recomendación del can ­
didato, y que, después de nombrada, 
no vaya á pedir instrucciones para las 
maniobras de mayo y el corres pon -
diente cacao, para ir preparando la 
abrumadora popularidad de que feliz­
mente goza el que será el unjido de 
los pueblos, mi compadre ha visto el 
cielo abierto y dorado, y hace pocos 
días fué á verme á mi domicilio de Ma­
piri. 

-Hola, mi querido compadre don 
Corrales¿ la salud buena? Y doña Ro­
saura? .... 

-Muy bien , compadre .... ¿qué de 
bueno le trae por aquí?-le contesté 
tendiéndole la mano protectora.mente 
--siéntese y fúmese este Mascotta. 

--Pues compadre, vengo con un em-
peño donde usted. 

-Se hará lo que se pueda; ya us­
ted sabe que le tengo muy buena vo­
luntad ¿Quier e usted el contrato del 
agua, una combinación ferrocarrilera? 
Hable no mas que en el Congreso hoy 
todo nos cuaja. 

-Eso nos lo deben ustedes á noso­
tros los heroes del 13 de julio. 

-Sí, sí, por eso el agradecimiento 
nuestra será eterno. Pero vamos al 
grano, compadre. 

-No pretendo nada de lo que me 
ha dicho. Sin embargo le pido que n o 
me olvide si se realiza algún n egocito 
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de ferrocarril de Lima á A mancaes. 
Bueno, se t rata de lo siguiente: ¿quien 
es au toridad en la provincia de Aman­
caes? 

-Está vacante y sé que pretende 
Toro Mazote . 

- Mi pretensión es la de ser yo nom­
brado . Vea usted, compadre, ya estoy 
fatigado con la profesión y luego n o 
hay seguridad en ella, porque si le ha­
cen la colombiana á Aspíllaga-y oja lá 
se la hagan-ya no van á ser necesa­
rios los soplones . 

-Pero, hombre, por lo que dice us ­
ted deduzco que no es aspillaguista y si 
es así ¿ cómo pretende? ..... . 

Es decir , compadre, no soy aspi­
llaguista pero si é l me proteje, claro 
que lo seré. 

-Y porque no lo es usted desde an ­
tes? 

-Porque un amigo repatriado me di ­
ce que en Chile están deseosos de que 
suba el señor Aspíllaga, por que tiene 
algo de la sangre de allá y varios pa­
rientes consanguíneos. También me 
dicen que fué autoridad chilena cuan­
do la ocupación y yo, aunque soplón, 
soy muy pa,triota. 

-Sí, ya había leído esto en un perió ­
dico pero esas son vulgaridades, com­
padre; además sifué autoridad chile­
na es de suponer que sería para evitar 
que una autoridad más chilena extor­
sionara á los habitantes de la locali ­
dad. Por último, tod0 eso está ya tan 
remqto que no tien e importancia. 
Créame, compadre, que AE=píllaga es 
muy buena persona, muy político, 
muy elE>gan te y fino de por sí y esto es 
un mérito en persona que, como él, no 
ha recibido instrucción, la que por lo 
demás no se necesita para gobernar 

Capita entrando á matar el primer toro 

'-

Capita ovacionado 

bien. No me vengan á mí con que se 
necesita ser muy inteligente y muy 

Una vara de Canales 

instruido para ser presidente. Véame 
la facha , compadre, y dígame si así 
tuerto, siu más estudios que dos años 
de Seminario ¿no podría ser presiden· 
te aquí? Claro que sí. La ciencia de 
gobernar se aprende gobernando, co­
mo la de torear, toreando. Ya apren­
derá don Antero porque todo se apren· 
de. Cuando ha, aprendido á ser rico~ 
lo otro le será más fácil. No se preo ­
cude pues de sí es ó no de raza chih·na 
sino de si sabe ó no sabe gastar. 

- Precisamente, compadre, por eso 
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El primero de Mall a en espera de la punti lla 

es que vengo á que usted se in terese 
con é l, prescindiendo de mis ascos pa­
trióticos, para que me haga nombrar 
subprefecto en Aman caes. Yo le ofrez­
co hacerle e l teje-maneje por allá. 

-Descuide, compadre, que yo lega ­
rantizo conseguirle el puesto. 

Y tuve el g us to de poderle dar, días 
después, á mi pnriente espiritual, la 
grata n oticia de que su pretensión ha­

. bía sido acojida con agrado por mi 
excelente a migo don Antero, quien so­
lo me pregu ntó, en la puerta de su ca­
sa, cuando nos despedía.mos: 

-Es mozo vivo, templado y maño­
so, de esos que no tienen pelos en la 
conciencia, capaz de sacarse un regif, . 
tro de debajo del tabernáculo, y de ha­
cerle dar cuatro palos á un elector hos ­
til, y de meterle dos cerosá un g uaris ­
mo, de resu citar electores muertos y 
matar vi vos? 

- Si no fu era persona útil no la pro-

U n buen par del Ostion 

pondría-contesté con ingenuidad en­
cantadora qu e hizo sonreir á don An ­
tero. 

Dos borrachos pasaban en ese mo ­
mento describiendo eses y zetas y vo ­
ciferando con voz aguardentosa algu -
nas groserías; y un ciego que estaba 
parado junto á la casa del -candidato, 
y que creo oyó el final de nues tra con · 
versación, murmuró : 

- - ¡Vaya un par de sin v e rgüenza s ! 
¿A quienes se refería? Y o pienso 

que á los borrachos. Pero puede ser 
también que se haya re ferid o á Pisto­
leras y á mí. 

La corrida del domingo, si bien no es 
digna de figurar en los fastos de nues ­
tra tauromáquia, fu é bastante buena. 
El señor ganadero n o llegó al fondo del 
baúl para sacar lo mejorcito de su de ­
hesa, pero envió algo con que satisfacer 

Malla y Ostión 1orea ndo á la alimón 

las exigencias de cualquier buen afi ­
cionado . Los pupilos ~qu e se despa­
ch aron en la plaza tuvleron bravura, 
lámina y h erramientas. Creímos que el 
público acudiría en cantidad despam ­
panante, pu es las corridas de la Salva­
dora h a n atraido siempre mucha gente, 
pero no fu é así y una bu en a parte de 
los tendidos de sombr a ofreció algunos 
c la ros reveladores de que n o fueron 
todos los q ue son . Probablemente se 
olió entre e l público que ia corrida de 
la Salva.dora en este año no tenía toda 
la trascendencia que otras veces y que 
en buena parte n o había sino una sim-
ple combina entre la Empresa y la 
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Bomba. E l servicio de plaza lo mismo 
que el servicio de bonos del ferroca ­
rril á Huacho. E n efecto á la hora del 
paseo nos encontramos con que uno de 
los picad0res se negó á oficiar por que 
no sabía quien lo había contratado, ni 
quié n le iba á pagar e l pré, ni cuan to 
se le iba á abonar. La suerte nacional 
anunciada...... magras con tomate. 
E n una de las lidias tuvimos la suerte 
de consagrarnos á estudios detenidos 
de anatomía comparada, porque uno 
de los caballos victimados tuvo la a ­
mabilidad de exha lar el postrimer a ­
liento a l pié de nuestrn asiento, después 
de expeler por un boquete más gran · 

de q ue el que se le ha hecho á nuestro 
crédito con los empréstitos, todo elópi­
mo contenido de su vientre . En estos 
momentos sabemos más que, cúalquier 
veterinario, ó por lo menos igual, res­
pecto á las cosas que un hipogrifo vio­
lento g uarda debajo de la montura. Y 
el estudio minucioso que nos cupo en 
suerte hacer fué debido á que en 3 ki­
lómetros á la redonda no existía una 
carretilla para recojer la materia pri ­
ma rlel clwnchofí, esparcida con prodi · 
galidad epatant ante nuestros absortos 

t ALFREDO GRAHAM 

Damos e l retrato del que fuera Al­
fredo Graham, natural de Lima, uno 
de los heróicos combatien tes del Ca­
quetá, muerto en Yurimaguas a l re ­
greso de la expedición. Tenía 21 años 
de edad y pe rtenecía á la 4i.t compañía 
del batallón número 9. 

t Alfredo Graham 

ojos y nuestras no menos absortas na­
rices . 

Capita estuvo h echo un sabio digno 
del premio Nobel en la faena y ultima ­
ción de su primer toro, al que propinó, 
después de dos pinchazos inofensivos, 
pero de buena ley, una estocada mo· 
numental que no fué s uperada en la 
tarde. En s u segundo toro no hizo na­
da de provecho. 

Malla con vergüenza y riñones, des­
pachó su primer toro haciendo lujo de 
conocimiento y de arte. Mediocre en 
su segundo. 

Ostioncito no quiso ser menos y es­
tuvo alegre y a rrimado pero, s in que 
por esto desmerezcan sus [aenas, no 
logró hacer nada superior a l g ra n par 
de banderillas que colocó al ú ltimo toro . 

De los banderilleros, ~abama y Leal 
En la pica estuvo Canales superior en 
el último toro. Su compañero, el J.Yle­
llao, es un tío aficionado á los costala­
zos, pero que, como picador no está á 
la a ltura"de las antenas de la torre ina­
lá mbrica del San Cristóbal. 

Que ustedes la pasen bien . 

CORRALES. 

·+~·~ 



El Teatro Mazzi 

En la Plaza ccltalian la 
-Sociedad de auxilios mú­
tuos •16 Amigoso, que 
cuenta con numerosísimo 
personal de socios, ocupa ­
ba un local, de propiedad 
de la Ben eficencia, des ­
tartalado, viejo, lleno de 
las inevitables injurias del 
tiempo . Allí hubo panade­
ría, casa de vecindad­
hasta:q ue don Manuel Ma­
.zzi, presidente de la So­
ciedad destinó el local pa­
ra domicilio de la Institu -

La fachada del teatro 

ción destinándose el salón 
del fondo á las actuacio­
nes de la Sociedad, la que 
lo proporcionaba á las di ­
versas instituciones obre ­
ras de Ja capital. Enton ­
ces se colocaron bancas, 
se trabajó un estrado, se 
construyeron galerías y la 
Sociedad «16 amigos» con -
taba con un magnífico lo­
cal. En otro cuarto de la 
misma casa funcionaba la 
Sociedad «Hijos del Sol>,, 
Pero como el local fuera 
enorme, quedaban habi­
tando fuera una serie de 
familias pobres que teníar 
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E l acto de la inauguración 

frecuentemente espectá­
culo y distracción y hasta 
cultura con las actuacio­
nes de la Asamblea de las 
Sociedades U nidas, en las 
que nuestros universita ­
rios disertaran larga y en -
tusiastamente. Allí: vela­
das, fiestas, música, pas · 
telitos, flores y versos. Era 
u na vecindad maravillosa. 
Un buen día, de aquellos 
c-n que á los hombres se 
les ocurre algo, un grupo 
de obreros encabezados 
por don Manue1 Mazzi, 
ideó la construcción de un 
Teatro de ce Vaaiedades • a -

La sala del teatro 
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provechando el inmenso 
patio de la vieja casa. Se 
produjo el movimiento, eu­
briéronse las acciones, el 
negocio quedó planteado, 
se hizo el contrato con la 
Beneficencia, y como falle­
ciera el iniciador, se acor­
dó en homenaje á su me ­
moria bautizar el local con 
e l nombre de Teatro «Ma­
zzi». 

Por fin el sábado enla 
noche, a l año poco más ó 
menos de emprendida la 
obra, se realizó la inau -
guración del amplio local. 
Don icanor Carmena fué 
fué el padrino y en la no-
che una empresa cinf'ma-
tográfica hacía desfi la r ciudades, la­
drones, tenorios y pobres diablos sobre 
el blanco lienzo del fondo . 

El teatro es grande, con capacidad 
para numeroso público y tiene todo 
género de comodidades . Siempre el 
interior conserva el hermoso salón de 
actuacion es de la «16 amigos». Al cos ­
tado tiene un úw· ámplio y cómodo. La 

El bar 

inauguración estuvo muy concurrida,. 
hubo discursos entusiastas y la espu ­
ma ligera y simbólica del champaña 
cayó sobre aquel centro nuevo de di ­
versiones, como un augurio a legre y 
triunfador. 

Naturalmente, el ogro multiplicador· 
de los cine8 ha echado sus gan·as sobre 
elMazzi. 

Información ext ranjera 

Damos una curiosísima fotografía en 
que puede verse á cinco cochinitos 
prendidos de sus biberones . En l'Yo -

Cochinitos con mamadera 

wah (EE. UU.), un estudiante, te-· 
niendo en cuenta que los ciichis huér­
fanos estaban condenades á morirse 
de hambre, ha idP.ado un sistema de 
lactancía artificial que dá magníficos 
resultados. Lo original es, dicen, el 
r espeto escrupulosc que hay que guar­
dar con los lugares . E l cochinito que 
tiene el primer lugar chilla y protesta 
si se pretende poner á otro en su sitio. 

Después de haber a lborotado al 
mundo, por lo extraordinario , la revo ­
lu ción china, parece calmada. no obs ­
tante de que la dinastía está cada día 
en peor situación . Parece que actual­
mente los imperiales dominan 8 pro ­
vincias del norte, con 200 millones de 
almas y los republicanos ocupan efec -
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tivamente 8 provincias del sur, también 
con 200 millones de súbditos . Quedan 
regiones aún no definidas, ~orno el 
Chen Li que está en manos de los pi­
ratas. 

Li Yuen Hung 

Damos una fotografía de Li Yuen 
Hung, generalísimo de las armas de la 
República china. 

A un acontecimiento original y exó ­
tico dió lugar la coronación del Rey de 
Siam, que evoca los viejos ritos mitad 
humanos y mitad divinos que el talen­
to de Loti, pintara maravillosamente . 
Aún las mi lenarias tradiciones viven 
en aquellas regiones. El rey Vadjira­
vudh proclámose así mismo soberano, 
en presencia de los reales príncipes, de 
los a ltos dignatarios, y de los represen· 
tantes de los países europeos. La fo­
tografía que publicamos lo representa 
en el instante en que se presenta ya 
coronado á su pueblo, como un ídolo 
hierático y viviente. Dos minutos du­
ra la espectación, y lu ego la visión a ­
dorable desaparece, cubierta por las 
suntuosas tapicerías que caen, cubrién­
dolo solemnemente. 

L a apa rición del Rey de S iam coronado 

Sabida es la agitación que produjo 
en Teherán el ultimatum de Rusia. Ya. 
parece qu e los ánimos van serenán-

:\1:itin patriótico en Teherán 
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<lose y que el pelig ro de una interven ­
ción armada en Persia ha desapareci­
do. La fotografía que reproducimos, 
muestra al pueblo persa pidiendo el 
boycoteo de los rusos. 

Entre los sucesos más emocion antes 

y vistosos á que dió ocación la coro ­
dación de Jorge V en la India, se cuen­
ta una cacería grandiosa á la usanza 
hindou, con e l imponente cortejo de 
los drapeados elefantes. En las selvas 
de Nepal tuvo lugar esta cacería co ­
losal, de la que damos una hP,rmosa 
vista. 

Jorge V de cacería en la selva del Nepal 

NUEVOS HOGARES 

Han contraído matri ­
m onio el miércoles 14 del 
presente en el templo de 
los S . S. C. C . lo S r ta. Ma ­
r ía Rosa L eón y Quintana 
y el señ or don E nrique 
A. Castañeda y Revore · 
do. La ceremonia se rea­
lizó en privado por el due ­
lo reciente de la novia. 

Sr. Enrique A. Casta!íeda 
y Revoredo 

Srta . María Rosa Leon 
y Quintana 
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Mi odisea: Me levanto y me piclen Voy á Palacio y me aconsejan que clé 

Sigo dando y siguen pidiendo ... todos los patriotas que esperan que yó suba 
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Un r e loj his tórico 

Hubo en Lima, y fué colocado en la 
Exposición un reloj originalísimo, 
obra de un espíritu curioso llamado 
Pedro Ruiz, Sargento Mayor de Ca ­
ballería de Ejército. F ué Ruiz un 
amante decidido de la s artes mecáni­
cas, escribió un fo lle to sobre <e avega­
ción aéreai>, fab ricó con sus propio~ 
medios dos mag·níficos re lojes para 
Chachapoyas, una máquina para ela­
borar tubos de greda, inventó un tor­
pedo duran te la g uerra, mu riendo á 
causa de la. explosión de la misma ar ­
ma que contra los enemigos de lapa­
tria, h abía construído; y todo lo hizo 
por amor á su arte, abnegaJarnente. 

E l reloj que fu é comenzado á hacer­
en 1866 para que fuera colocado en 
Palacio constaba de ocho es feras; la 
primera marcaba las horas; la segun -
da, la duración varia de los días; la. 
te rcera , las fases de la luna; la cuarta, 
los días de la semana y los del mes; 
la quinta, los meses; la sexta, las esta­
ciones; la séptima, los años; y la octa­
va los siglos . Tenía 12 cuadros histó­
ricos que se renovaban cada hora. Pa · 
1 a llevar á cabo Ruiz su obra fué ma · 
quinista, fundidor, dibujante y carpin ­
tero. Tenía además un cuadro alPgó­
rico y una vihuela a rmónica que en -
tonaba diversas piezas musicales; e l 

.. ~. 1 

El reloj monumental de Ruiz 



- 215 -

cuadro alegórico represen taba á don 
José Gálvez, en la torre del sacrificio. 
La muerte á su lado le mostraba el ca­
mino de la inmortalidad. A l otro lado 
el Perú resurgía del glorioso combate 
del «2 de Mayo». 

Parece que Ruiz tuvo dificultades 
para consumar su obra. Un decreto 
supremo de enero de 1867 ordena se le 
den tres sueldos reintegrables por 
cuartas partes, como auxilio. 

El reloj fué al fin co!'lcluido. Tenía 
además soldados de madera de tama­
ño natural que asomaban a l sonar las 
12 y las 6, á tiempo en que se izaba la 
bandera y se oía una música marcial. 

Pasaron los años, el reloj fué á la 

Exposición, algunas generaciones se 
extasiaron contemplándolo, hasta qu e 
llegó la época terrible de la guerra. 
Los chilenos se llevaron el inmenso 
reloj, pero no pudieron armarlo en su 
país, de manera que no aprovecharon 
de su robo. 

El pobre Ruiz que sintió agudamen­
te el patriotismo, fué víctima en la lu ­
cha por su afán de defender el honor 
patrio·, y su obra maestra sirvió de pas ­
to á la rapiña del vencedor. 

Al ofrecer á nuestros lectores el gra­
bado de esta curiosidad, hemos creído 
oportuno consultar e l folleto intitulado 
«Reloj de Liman que se editó en 1867 
en la imprenta de Solís. 

AGASAJO 

Celebrando el cumpleaños del Sar­
gento Mayor de Ejército don José A. 
Vallejo, un grupo numeroso de jefes 
y oficiales le ofreció en la casa Broggi 
un banquete que fu é rnuy entusiasta. 

Ofreció la manifestación el Coman· 
dante Sarmiento en términos elogiosos 
al agasajado y abundaron los brindis 
cariñosos y fraternm.1. 

Durante el banquete al mayor José A. Vallejo 



lA CARICATURA f N 

tl fXTR~NJfRO 

} 1'1·m 1ri8t'O ./os1; 1/e A us · 
/1·i a , al 1Je1To r¡ ue trata de 
atrapw· la I salchicha . -
Cuidado q ue a lgún día no 
te convier tas,'tu también, 
en codiciada . . .. salchi ­
cha ! 
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E l Ihpnotizador ( />ur k ) 

FRANCIA EN MARRUE COS 
1l f nley Jlajicl Pero¿qué haceis? . .. . Me estáis 

vaciando todas las gavetas? 
P alliéres :--No. A esto n osotros le llamamos­

«es tab lecer el protectorado». 

( DP la Uampcma de Grac'ia, B a1·celona ) . 



Lambayeque- Match de tiro entre la oficial idad del 1 y los Clubs 
"Departamentales" y "Eten" - Envío 1oya 

Arequipa - Los socios del Sporting durante el banquete que ofreció 
el señor Muñoz Najar 

1~ 
'º Lampa- Asistentes al banquete al obispo de Puno- Envío Belon ! < 
t~ 
1~ 
' H 

P> 
[f) 

Asistentes al Paper cbasse - Envíos Soto ·F'erreyros 
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AYACUCHO 

EL ,\ LUVlON D.EL 18 DE .EN.ERO 

Sacristía del templo de anta Domingo. Pared 
que so vi no al sucio 

Primera Calle de Soguiaocato, PraEecto é 
ing·enieros Yafiez y Cateriano. 

... 

Calle del costado de la Prefectura: los desmon­
tes cubrieron la calle hasta un metro de los 
balcones de la prefectura 

La cuadra de Soq uiaccato ; quiebra ocasiona­
da por el al uvion. 



Casa de la familia Bull vista de tierra 

Los restos de la finca 

La misma.casa dnrante el incendio, vista del muelle 

La Biblioteca Popular y el Gran Hotel, al rededor de los que se 
realiza obras de saneamiento- Envíos Tiravanti 
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Curiosidades y recortes. 
EL CALCULO DE LAS HUELLAS DE LOS 

DEDOS.--U n médico forense francés, 
el doctor Balthazard, presentó hace 
poco á la Academia de Cien cias de Pa­
ris, una comunicación demostrando la 
imposibilidad más absoluta de errar en 
la identificaoión por las huellas de los 
dedos, con cifras verdaderamente ex­
traordinarias. 

El examen de gran número de hue ­
llas demostraron al doctor que cada 
una posee por término medio un cen ­
tenar de marcas individuales. Si se 
divide la superficie dé la huella en cien 
cuadrados, cada uno de e llos contiene 
una marca por regla gene ral , rara vez 
dos, y excepcionalm ente tres ó más. 

Como dos huellas cua lesquiera di ­
fier en por la naturaleza de sus mar ­
cas ó por la situación de estas marcas 
en los cien cuadrados, el número posi­
ble de comunicacioneS: correspondien ­
tes á las distintas marcas se represen -
ta aproximadamente por el número 
uno, seguido de sesenta ceros . 

E l número de seres humanos existen­
tes hoy es proximamente 1.500.000.000, 
y la duración media de cada gen era­
ción es de un tercio de siglo, por lo 
cual se pueden calcular 5.000.000.000 
de personas por siglo. Como cada. una 
tiene diez dedos , sería posible colec ­
cionar 50.000.000.000 de huellas en un 
siglo. De todo lo cual resulta que teó ­
ricamente sólo se podrían encontrar 
dos huellas idénticas en un espacio de 
siglos representando por la cifra 1 se ­
guida de 48 ceros, período mucho más 

largo que el que los a strónomos calcu­
lan que puede existir el sol sin apa­
garse ó enfriarse. 

Las coincidencias parciales son más 
fáciles de encontrar. La teoría de las 
probabilidades demuestrn. que basta 
examinar diez y seis huellas por tér ­
mino medio para ha llar coincidencias 
en dos marcas : tres coincidencias se 
observan en 94 huellas; 4, en 256· 
5, en 1,024; 16, en 4.294.797.296, y 
17.197.869.184 en 17. 

Como el número de los habitantes 
del mundo es solamente 1.500.000.000, 
número que nos dá 15.000.000.000 de 
huellas posibles, resulta que si descu­
brimos 17 puntos de identidad entre 
dos huellas, es infinitesimal la proba­
bilidad deque puedan pertenecerá di­
feren tes personas. 

E l doctor Balthazard admite que el 
número de marca·s idénticas puede dis­
minuir hasta 12 y 11 si el investigador 
está seguro de que el criminal no es 
un habitante indeterminado de la tie­
rra, sino un europeo, un americano,. 
un vecino de determinada ciudad ó 
pueblo. Cuanto menor es la serie de 
probabilidades, menor es el número 
n ecesario de marcas idénticas. E l au­
tor asegura que la certidumbre de la 
identificación es absoluta. 

E l mismo doctor añade que M. Ber­
tillón encontró una vez más de 30 
marcas idénticas en dos huellas de in -
dividuos distintos, pero resultó que 
eran hermanos gemelos. 

EL MEÑIQUE DE LA SUEGRA 

( Espeluznante novela pol icial limeña) 

(CONCLUSION) 

Apenas llPgó F abio á su casa hizo varias 
cosas y dejó de hacer otras . Así por ejemplo 
pensó comer algo porque le atormentaba la 
gazuza ; pero, por el momento no pudo realizar 
su d eseo porque no tenia más comestibles que 
una lata de sardinas vacia, otra lata de Salo-

món ó salmón, también vacía, y un cabo de 
vela de sebo, al 11ue no se atrevió á meter el 
diente por cierto pudor humano que le alejó 
de practicar costumbres de los roedores. Otra 
de las cosas que no le fué posihle hacer fué 
el hablar por teléfono con su amada Cleofé, 
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ent re otras razones, porque no ten ía teléfono. 
S e limitó nuestro querido protagonista á la­
varse los pies, á cambiarse de medias y de 
cuello y á darse una buena jabonada en las 
manos que le apestaba n á zorrillo. Después 
de escobillado y aseado relativamente, F abio 
se miró al espejo del ropero: estaba biAn. Lue­
go mi ró detrás del espejo, porque detrás esta­
ba el sniocking con que tuvimos el g usto de 
presentarlo á nuestros lectores en los orígenes 
de esta narración, y lo envolvió en un diario, 
que desde luego no era el Dicirio, porque en 
la mPtodica vi da de Fabio cada cosa tenía su 
destino y el Diario eetaba reservado para fu n­
ciones más íntimas. Fabio se propon ía nada 
menos que comerse su smocking coci nándolo 
antes donde la Rosa H uertas. Iba á salir cuan­
do, sin llamar pn•dentemente á la puerta, co ­
mo es costumbre, entró un antiguo conocido 
nuestro, con gran sorpresa de nuei:tros lectores 
que ya se habrían imaginado que est:a ba muer­
to y putrefacto, puesto que ni de broma le he ­
mos consentido aparecer de nuevo en esta sin . 
g ularhistoria . Nos referi mos al ilustre Casia­
no, mozo de buen estómag·o que se proponía, 
como consta en los antecedentes, apechug·ar 
con Casi mira, la cual como fea y bizca era de 
las de no te muevas. Casia no , á juzgar por los 
datos biográficos que nos hemos conseguido, 
estaba á principios de la acción en un estado 
de ino pía semejante al de F abio. Casi nos 
caemos, pues patas arriba Fabio, nosotros, 
los cajistas de VARIEDADES y nuestros lecto ­
res-ponemos las cosas en el orden cronológi ­
co en que se habría realizado la caída- al ver 
que Casiano entraba á la casa de su amigo con 
un buen pantalón de dril blanco, zapatos blan­
cos, americana de corte elegante, reloj de pul­
sera, y Pmwmá luit nuevecito. Nuestro hom ­
bre parecía un figurín de la Scimm·itciine. Pa­
sada la im pre~ión de asombro, Fabio tendió la 
mano á su amigo. 

- Cholo, cuantos días hacía que no te veía 
la fiso I Qué te has hecho en todo este tiempo? 
Te vas á retratar? Te cayó a lgo en la suerte 
de Pascua? .... S i supieras cuantas cosas han 
pa,ado desde que no nos vemos ..... 

- -Ya me las irás contando . ¿Gustas un Su­
~ini? 

- Caracoles ! Pero hombre te han hecho e-e ­
rente del estanco nacional que no fumas sino 
habanos? 

- Ho mbre, no es para tanto. 
--B ueno. Por lo pronto aquí donde me ves 

acabo de estar preso por ladrón, y en este mo ­
mento este supuesto ladrón iba á empeñar su 
smocking para poder apuntalar su vacío estó ­
mago. 

- No en mis d ías, Fabio ! Tú no empeñarás 
nada! Dos barras , tres, cinco , diez que necesi-
tes las pongo á tu d sposiP-ión ...... Gua rda Pl 
smocking . 

- Há~ase t u voluntad así en la t ier ra, etc! .. 
venga la agi.iilla : media libra que te la pagaré 
después. 

--Allá vá. Cuéntame ahora qué te robaste ... 
¿ Estás destinado en la . . . . . ? 

- No , hombre ! Sábete en dos palabras que 
se ha desaparecido el brillante gordo de mi 
futura suegra, qne tanto te lla mó la atención 
en el baile, y que siendo Rafles el leg·ítimo la-

drón se me colgó á mí la hazaña y me ll evaron 
preso. 

-Qué me cuentas, negro ! 
- Lo que oyes. Felizmen te se ha descubierto 

a l ladrón auténtico , que ahora está en camino á. 
la sierra y se le sigue la pista. Y pensar que el 
muy sin vergi.ien:>:a pretendía birlarme la nc.,via l 

- Felizmente se ha conformado con el bri­
llante no mas, acción que en mi concepto lo 
hace acreedor á tus más efusivos agradeci­
mientos. 

- Si, pero más agradecido quedaré cuando 
le cojan y después de dos ó t res colgadas de 
los pulgares y unas cuantas docenas de balda­
zos le hagan vomitar Jo rapiñado. 

- - Me parece difícil que lo cojan . 
--Me lo ha ofrecido Reyna. 
- - Pues yo te garantizo que nuestro hombre 

se irá tan t ranquilo y no lo cojerán ¿No dices 
que es Rafles? Pues ese tio, según reza la no­
vela, es muy 1stuto para que la policía de aquí 
lo pueda cojer. Si á más no viene se ha dis ­
frasado de brequero ó de maquinista, ó de 
policía ó de cu ra de la parroquia, ó <le lo que 
menos puede inspirar sospPcha. 

--No, no, si se sabe el camino que ha segui ­
do y se conocen sus facciones que son indisi­
mulables . 

- Si es a sí, nada te digo Diego. 
- Bueno, ahora cuéntame tu á que se debe 

tu transformi1r1ón de atorrante conocido en 
persona decente desconocida. 

- Hombre, á nada . Yo no sé si te he contado 
que tengo un tío ingeniero jefe de una de las 
secciones del:canal de P anamá .... 

- Nunca me has dicho ni palabra de eso. 
- No se habrá ofrecido . Bueno, este tío me 

ti ene mucho cariño y como supo que yo no ga­
naba aquí ni la mitad de lo que merecen mi s 
aptitudes, me ha proporcionado un puesto en 
el Canal y m~ ha remitido para pasaje y gas­
tos menudos una regular suma. 

- Como cuánto? 
- P sh I Unos mil dollars que son <los mi l 

soles . 
- Que naturalmente piensas que gastemos 

en u nas cuantas francache las y diversiones. 
- Te equivocas : me embarco. 
-Mira que te vas á marear. 
-Pues, vomito y adelante : es cosa.decidida , 

y tan decidida que he venido á despedirme de 
tí, porque de aquí me largo al Callao. Venga 
un abrazo, cholo. 

- Te acompañaré, hombre. 
- No, dispensa, hermano, pero tengo inte-

rés en irme so lo a l Callao y de incógnito. 
- Pero .... 
- Nada, tengo mis razones. Venga el abra-

zo . Ya te escribiré cosas que te han de intere­
sar mucho. No dejes de escribirme sobre la 
captura del pillo de Rafles y de todo lo que ba­
ya acontecido. 

Y se largó nuestro conocido Casiano, á quien 
deseamos muy sinceramente que tenga feli z 
viaje. Fabio se fué á almorzar y luego á visi -
tar á su adorada Cler,fé. 

Quince días después de todo lo narrado es­
taba Fabio en casa de su novia. Durante este 
tiempo el dedo meñique de la señora Mondo­
ñedo se había aguzanado y fué necesario re­
banarlo de raíz . Cleofé, como amantísima hija , 
lo puso en alcohol y le hizo jurará Fabio que, 
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cuando se casaran, guardarían esa piltrafa co ­
mo un recuerdo. Entre tanto el pillo Raffles 
no era habido. Todos los días recibía el jefe 
de la sección de Vigilancia sendos telegramas 
de capturas que resultaban equivocadas, en 
cuanto al brillante, pero no en cuanto á otras 
pillerías. Siete gobernadores, cuatro alcaldes, 
un cura y tres recaudadores fueron confundi­
dos con Raffles y tomados, pero el verdadero 
siempre se hacía humo, probablemente por su 
gran habilidad para disfrazarse, según lo pro ­
nosticó Casiano. 

Una tarde á eso de las cinco llegó el cartero 
con una carta de Valparaiso, á juzgar por los 
sellos de correo. La carta era para Fabio; pe ­
ro traía la dirección de la casa de la difunta 
seíiora Mondoíiedo, quien dicho sea de paso ya 
que habíamos olvidado decirlo, revento mala­
mento de una meningitis gast1·0-encefálica 
complicada con el desprendimiento escandalo­
so de un riñón hipertrofiado á consecuencia de 
una infeccion que tuvo su puerta de entrada por 
la herida del meííique y por un pique curado 
en momentos en que Casimira leía en voz alta 
el maní fiesto pohtico de Aspíllaga. Y ¡ claro 1 
una infección que entraba por dos puertas no 
podía traer sino un fin funesto para la pa­
ciente. Como supondrán nuest_ros lector~s. la 
difunta no se quedo en la casasrno que fue m­
humada. 

Fabio declarado novio oficial y bendecido in 
m·Uculo mortis por la que fué su enemiga en 
vida, comía y almorzaba con su amada y si no se 
atrevíaá tomar el desayuno era porgue no dor­
mía en lacasa,porrespetoal que dirán.En mo­
mentos en que llegó el cartero con la referida 
carta estaban reunidoB en la sala, Cleofé, Casi­
mira la bizca,una señora corredora de prendas)' 
vestidos y un primo de las niíías ,inofensivo como 
hombre pues no tenía más pasión que el aguar­
diente, :azón por la cual lo expulsaron d~ la so ­
ciedad Hijos de Orcotmui. La carta vema mul­
tada y Fabio, que tenía y tiene un patriótico 
odio á los chilenos, tuvo el impromptu de re ­
chazar la carta, a legando que el no tenía ami­
gos en la patria de Barr?s .~uco. ~ay q~e a d­
vertir que la carta la rec1b10 Cleofe, quien co ­
mo buena curiosa fué de opinión de que se pa­
gara la deficiencia de timbres. En seguida el 
hijo de Orcotuna hizo su cuenta con lo~ dedos: 
veinte centavos de multa son cuatro libras de 
rón: no hay porque derrochar el dinero. La 
corredora pasó la vísta sobre el idem y no se en­
teró por deficiencias de instrucción primaria. 
Ca.simira no pudo articular una sola palabra y 
sa puso pálida hasta el_ parox_ismo, si_ se nos 
p ermite la frase. Por fin Ca.s1ano tomo la car­
ta y al ver la letra se dió un m~nazo en el me­
lón. 

- -Tate--exclamó- si es de Casia.no I Pero 
que diablos de yankeesl Ya han llevado el Ca­
nal de Panamá hasta Valpara1sol . ... Tenga 
!l.lsted, cartero, la multa. 

Y después de romper el sobre y de acomodar­
se junto á la ventana mientras le rodeaban los 
demás leyó lo siguiente: 

Querido Fabio: Cuando yo te decía que no 
cojerían á Raffles estaba en lo cierto puesto 
que, en momentos en que t? leerás esta en com­
pafiía de tu huachafa. novia y de la mona con 
polca de Casimira, estaré yo navegan~o en el 
Atlántico con rumbo á donde no te importa. 
Has de saber, zampalimones, que el brillante 
de tu vieja me lo zumbé yo en concomitancia con 
la descuajaringada Casimira q?e me ador_a9a 
hasta el delirio. Yo la convenc1 que necesita­
bamos de ese brillante para con su producto 
poner casa y por ende casarnos tanticuanti­
más que s1 no lo aprovrnhábamos honesta­
mente nosotros, e ra seguro que tu te levanta­
ría: 1a prenda para liquidarla en dos papazos. 
Ese pobre g1·ingo que tú juzgaba_s Rafles no 
.-,ra gringo ni Cri~to que lo fundó, smo un saca­
i,cigua,mestizo deitaliano,al que he remu~er3:do 
debidamente para que me ayudara y se fingie­
ra inglés. Cuando llama.ron á un joyero para 
que extrajera la sintiJa d~l, dedo_ hinc~~do de 
la vieja recordaras, o qmza nadie se dio cuen­
ta de ello, que Casimira salió un momento : fué 
á avisarme y el joyero fuí yo que me puse unas 
barbazas desconcertantes con las que no me 
habría conocido la madre que me parió, y me ­
nos tú que eres mal fisonc,mista y no me has 
parido. Mal vendido saqu é del bril!ante u_n?s 
tres mil quinientos soles . Saludos a la v1eJa 
Moííona á la que supongo con un dedo mo­
cho y á tu huachafa. A Ca.simira dile que 
me aguarde, para lo del casorio, á que lluevan 
ranas en Lima y tú--que has usufructuado 
cinco soles de mi operación financiera, lo que 
te pri:ieba que ~o soy egoista,-r~cibe, por ca.n­
delejon, en el viceversa de tu estomago dos pa­
tadas de tu inolvidable 

Casiano. 

Todos, sin más excepción que el ex- hijo de 
Orcotuna. y la corredora, cayeron desma_yados 
sobre la alfombra, La vieja prendera gntaba: 
- ¡Agua! Rón! Alcohol! para rociarles la 
frente. 

El ex-hijo de Orcotuna buscó con la mirada 
y no viendo nada oportuno para el desesperan­
te caso entró al cuarto de. Cleofé y enci­
ma del velador vió un bonito frasco con 
una especie de breva dentro. Sobre el lava­
torio estaba la jarra de agua. Destapó el 
frasco, lo olió, vio que era alcohol puro y, en 
menos de lo que se rompe una coalicion de ~ar­
tidos se sopló efoontenido I íquido. Y el sohdo. 

- El agua para ellos l--exclamó filosofica­
mente. 

Es así como el meñique de la suegra de Fa­
bio paso á mejor vida. 

FIN. 




